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ANGUSTIADO, SEÑOR 

 

 

 

 

 

 

 

DE UNA BÚSQUEDA ANGUSTIADA DE DIOS A 

UNA VIDA RADIANTE A SU SERVICIO 
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Amigo y amiga: La sola lectura de estas breves páginas 

son suficientes para que veamos la obra de Dios en las 

personas. Son más de lo que te puedes imaginar. Este 

joven habla de su experiencia en el año 2003. Tú, sin 

duda, podrías contar la tuya. 

 

En espera de que te sirva para tu bien, 

 

Felipe santos, SDB 

 

PALMA DE MALLORA 19 DE AGOSTO DE 2007 

---------------------------------------- 

 

TESTIMONIO DE YANN, ESTUDIANTE 

 

Buenos  días, tardes o noches. Me llamo Yann. Tengo 22 

años. Nací en el seno de una familia agnóstica. En lo 

referente a mis estudios, acabo de terminar mi licenciatura 

en Ingeniería Eléctrica e Informática  Industrial. 

 

Cuando tenía 16 años, perdí a mi abuela paterna. Ella me 

impactó mucho por la inmensa confianza en Dios y por mi 

abuelo, que era católico, y sobre todo por el sentido de la 

ética que el Señor le había inspirado. 

 

Se ocupó de mi abuela hasta el final, a pesar de sus 

propios problemas de salud. A partir de ahí, comencé a 

pensar en Dios y a creer en él. 

 

Durante dos años estuve planteándome cuestiones, hasta 

que un día constaté que efectivamente, a pesar de todo el 

amor que me daban mis familiares y amigos, no me sentía 

estable en la felicidad: ME FALTABA ALGO. 
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Tomé la decisión de  que me bautizaran. Pensé que era  

obligatorio para ser reconocido por Dios y para poder 

rezar. 

 

Encontré un sacerdote en Grenoble que me preparó al 

bautismo durante más de un año. Sin embargo, muchos 

puntos concernientes al Señor me parecían oscuros, pero 

en esa época pensaba que era simplemente debido al 

hecho de que no estaba bautizado. 

 

Creía que después del bautismo todo cambiaría, de un solo 

golpe... 

 

Pero nada cambió. Tenía siempre la moral alterada. Creía 

que Dios no entraría en mi vida sino después de la muerte, 

ya que de vivo no lo conocería. Lo que no sabía, es  que el 

Señor comenzaba ya su trabajo en mi corazón. 

 

Y un día encontré a Alexandra dialogando o chateando por 

Internet. Ella me hizo descubrir al Señor bajo otra 

perspectiva o  ángulo. Eso me llevó a la reflexión en 

muchos aspectos y me hizo tomar conciencia de la obra 

del Señor en la vida de todos y cambió mi vida. 

 

Comencé a frecuentar la iglesia de Brignoud (Francia) y a 

estudiar la Palabra de Dios: en el grupo de jóvenes, 

durante los mensajes y las discusiones y la gente de la 

iglesia. 

 

El sacrificio de Jesús en la cruz, el don de su vida para 

salvarnos, me impresionó enormemente. Tomé conciencia 
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en ese momento del amor inmenso que me tenía el Señor, 

a mí que no había hecho nada extraordinario. 

 

El Señor cambió todas mis percepciones, mis etiquetas. 

Me fui poco a poco despegando de mi visión material de 

la vida, e intenté consagrar más tiempo a los demás que a 

mí mismo y sobre todo, comencé realmente a apreciar la 

vida. 

 

Mi vida, que me parecía vacía un años antes, la saboreaba 

ahora plenamente. Me puse a hablar con Dios, a rezar, a 

confiarle mis problemas, a entregarle mis jornadas, a darle 

gracias por todos los momentos de felicidad. 

 

En la Navidad última, estuve en Alemania en el congreso 

de TEMA LA MISIÓN. Y durante  el congreso, pienso 

que el Señor se dirigió a mí, que me pidió que hiciera 

cosas para él. 

 

Mi vida no podía ahora realizarse sin Dios. Tomé, pues, la 

decisión de bautizarme. 

 

Bautizarse es para mí un compromiso: un  compromiso de 

seguir las sendas del Señor. Es desear hacer lo que Dios 

quiere que se haga de su vida, pues Dios nos ama, y lo que 

quiera para nosotros, es lo mejor que nos puede pasar. 

 

El bautismo es igualmente querer cambiar, querer renacer 

en Cristo. Para mí, es un  cambio de cuerpo: es 

intercambiar su propio cuerpo  por uno nuevo construido 

en Cristo. Pero lo más importante: es sobre todo una 

voluntad de vivir con Dios en la tierra y eternamente. 
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Mis objetivos de vida han cambiado algo. Deseo 

verdaderamente seguir al Señor y hacer su voluntad. 

Pienso que el Señor me ha llamado al extranjero, no sé 

dónde, ni cuándo...ni cómo, ni por qué en otro sitio... 

 

Pero confío que estas incertidumbres desaparecerán como 

un futuro luminoso a su servicio y al del prójimo. 

 

Estoy confiado en mi futuro, sea desde el punto de vista de 

mis estudios, desde el punto de vista profesional o 

sentimental pues decidí colocar este futuro en Dios. 

 

Según yo es la clave para tener una vida equilibrada en 

todo punto, para poder gozar plenamente de nuestra vida 

en la tierra, y sobre todo poder gozar eternamente de la 

presencia de Dios. 

 

El Señor ha trastocado mi vida y ha hecho de ella algo 

agradable y maravilloso. 

 

Para concluir, querría dejaros un versículo de Pablo a los 

Efesios, 2,8-10:  “ Por la gracia habéis sido salvados, por 

medio de la fe. Eso no viene de vosotros, es un don de 

Dios; no es fruto de obras que hayáis realizado. 

 

Nadie tiene razón para vanagloriarse. Lo que somos, se lo 

debemos a Dios; pues por nuestra unión con Cristo, Dios 

nos ha creado para una vida rica en obras buenas que ha 

preparado por adelantado con el fin de que las 

realicemos”. 
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